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l.4t.s te¡etlt.l-cs tle ellSllcüt.S
ISalve, quinientas iglesias catalanas destruída I
ISalve, gran catedral de Vich, catedral de josé .l1aria Sertl

(Del pl'ema cA los mártires espaí'lolesc, de Paul Claudel),

LOI tqedoru de usueiío.-La Ermita de SaD Cristóbal en VUlanueva y Oeltrú. el la Ermita de EUllcnlo O'Ora.
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y con Sitges, Rusiñol y u~ obra, me encuentro aquí.
Rusidol, mordaz, satíl'ico, bal'bas y cayado de peregri­

no, no es sólo el Rusiñol de «L'au a del enyor E teve», ni
el de los vel'des pinceles en ri tre de los jardines de ran­
juez sino que, lliempre y ante todo, Ru iño! ení. y es el
señal' de Sitges.

¿Y itge, antes de llegar Rusiñol. qué era? El Principio,
que si bien vE'rdad, no
e poco.

Todas laS co a lo son,
stán ahí, ante no otro, pero
i no hay homure, el Prin­

cipio se estaciona, no hay
transformación, no hay vita­
lidad, ni dinámica, ni fuer­
za, ni belleza.,.

¿Qué le pa a a la meseta?
reo, buen Tomá , que ahí

pued e tal' en parte la con­
testación. ue Castilla, por
equi circunstancias políti­
ca, ociale y económicas,
es cierto que aún «crea»
hombres, pero no hay Hom­
br que levante «CI.I tillas.
n el ail'e. ¡Pién alo! Exigi­

mo, in movernos, todo de
«n uestra» tierra. Hasta el
po ivo enuestra. s moru­
no, y moruna la fórmula:
i ue trabaje ella!

y dejamo a nu tra me­
eta qu haga todo, y nuestra

me eta pobre y agotada ya,
no pu de bacel' más.

a no hay ni embrujo, ni
duend , ni mito, ni leyenda,
ni ingenio, ni anécdota...

A Catalufia, con todo esto
etan sencillo», la han becho
sus Hombres. iJO vayamos
ahora al tópico industrial de
u graudes núcleos urbanos

porque aquello es otra cosa,
nece aria, y allí e tá bien
como aquí lo van estando
Getale, Villaverde y Aran­
juez, Vayamos al bo que o a
la montaña, a las arenas de
las playas o a las rocas de
los acantilados, y allí vere­
mos que creó con el Pl'inci·
pío, transformando la natu­
raleza, creó, repito, de lo
menos necesario lo más her­
mo o "para poder vivir»,

Prepotentes, vigorosos y
magníficos los varones del
Mediterráneo griego y roma­
no, "hicieron. su época, su
tiempo, su estilo, su forma
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Ante la parroquia de Sitg':ls, limpia e intacta, be recorda­
do los lastimeros y grandioso versos de Clauriel, que muy
pocos hl1n leído y, qne sin embal'go, muchos su han atrevido
a comentl1r, El pOI' qué los hc recordado puede que lo expli­
que más adelante, ya que ahora le toca el tumo a ¡tgea.

He llegado a él cuando casi se cumple el vigéaimo
quinto aniversario de la muerte de antiago Ru iño!.
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